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fHlCIOSDESUSCRICION

MADRID

Tres meses...............  11 reales
Seis...........................  20 >
Año...........................  afi >

Número atrasado UN REAL

r — >
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REOAGCION y ADMINISTRACION

S \N  MARCOS, 22. SEGUNDO
■SQPIKA k  LA DE SA I BARTOLOHÉ ü

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al Director.

^  A

PRECIOS DESUSCRICION

PROVINCIAS ;

Tre.s meses.................. 14 feales
Seis..............................  26 ' .
Afio..............................  60 ̂  >

i
ULTRAMAR Y EXTRANTe Í u

t
Un año......................... 6 |»eso8

REDACCION V ADHINiSTRACItál

SAN MARCOS, 22, SEGÍlNliO
GSODtNA Á LA BE SAE BARTO¿OMÉ

liX
La suscricion HÍempre e^ 

desde primero de mes.

Un^-ádvertencia importante"' 
el dinero por delante. /

■'íT.- —  í
Recuerde quien quiera r^ia, 

que el miedo guarda La VtS'a.

J ’V r^

MEDIO REAL , ; vBERIÓ D ICA P O L ÍT IC A -S A T ÍR IC A  MEDIO REAL
R E D A C T O R E S  w

A
Todos los españoles qúé.eftán hartos de^’Minibterío; '̂  ̂  ̂

es decir, todos los españoles: ' , *

A A \ mmnm d e  p d o v ia c ia s

Con el presente número, que es el últim o de Ju­
nto, rem itim os á los señores corresponsales sus  
respectivas liquidaciones.

Los m uchos g^astos que la Em presa de LA VIÑA 
ha hecho en el m es actual, dando dos números, 
'«mónstruos» y uno m ás extraordinario el Jueves 
pasado, nos obligan á suplicar á los Sres. Corres- 
ponsales nos rem itan antes del sábado próximo el 
Importe de su s liquidaciones,

Condenados por el tribunal de imprenta á «quince 
sem anas» de suspensión, hem os apelado de esta  
sentencia ante el Tribunal Supremo, prévio e l de­
pósito en m etálico que marca la ley. E ste nuevo  
sacrificio pecuniario, que hacemos gustosos por no 
suspender la publicación de LA VIÑA, nos hace 
acreedores á que nuestros corresponsales nos ayu­
den á llevar la cruz, rem itiéndonos con puntuali­
dad el importe de su s cuentas.

M  A  R T T  R O D O O I C )

Leales y francos, antes que todo, no pudeiuos ocul­
tar nuestra gratitud á la situación. El gobierno, que 
ha repartido tantas cruces entre las personas de ver­
dadera importancia, nos eleva á la categoría de im­
portantes, otorgándonos, no libre de gastos, porque 
esto seria pedir gollerías, un calvario completo.

Día 18.—Denuncia Andrés Blas el núm. 15 de L a 
Viña correspondiente al dia de San Antonio Cánovas, 
por supuestas injurias al presidente del Consejo.

I dem, ídem.— Secuestra Blas nuestra edición de 
provincias.
_ Día 17.—Pensándolo detenidamente, baila denun- 

ciables Melendo, en nuestro número del dia 13, no 
BÓlamente é l f o l k t i n ,  que se lo pareció en los prime­
ros momentos, sí que también el resto del número.

Día 20. —A las seis de la mañana bloquean nues­
tra  Redacción é imprenta varios agentes de policía, 
que, en cumplimiento de una órden del fiscal Andrés, 
impiden madrugar al núm. 16 de L a Viña.

Día 21 y 22.—L ü  C o T T B s p o n d e n c ia  d e  J j j s p a ñ ü  pu­
blica reclamos de Blas, defendiendo sus actos.

Días 22 y 23.—El Siglo Futuro, La Union, El 
Fígaro y particularmente El Imparcial, se ocupan 
de nuestros infortunios; el resto de la prensa perma­
nece en el más discreto silencio. (Estimando; á otra).

Día 24.—Recibimos el atento oficio del Tribunal 
de imprenta, en que se nos notifica que hemos sido 
condenados á suspensión por quince semanas, lo que 
se nos comunica para nuestra satisfacción.

Día 25.—L a  C o r r e g p o n d e n ñ a  publica la noticia de 
que el señor fiscal de imprenta ha remitido al de

la Audiencia nuestro núm. 17 de 24 de Junio, por 
considerarle calumnioso en alguno de sus trabajos.

Como nuestros trabajos son tantos, no sabemos á 
cuálos puede aludir el diario noticiero.

D ía 26.—Sábado: dia de fiesta para las brujas, 
porque ya vamos creyendo en ellas.

D ía 27.—Domingo: creemos que sale el núm. 18 
de La Viña,pero no podemos asegurárselo á VV.

J u l i o . — Sigue saliendo La V i ñ a , Dios mediante.

¡¡SEÑORES SENADORES Y DIPUTADOS, AL TRENÜ

Era ya nna necesidad física; ¡a higiene política reclama la 
clausura de las Córtes: la aglomeración de personas, aunque 
representantes del país, pudiera ocasionar algún trastorno 
en la salud piíblica del ministerio: nada tan frágil y delicado 
como la economía animal.

El señor conde de Toreno empezaba á presentir un nuevo 
ataque, y la suspensión de hostilidades ha de ser muy bene­
ficiosa para su quebrantada salud representativa.

La verdad es, que para lo que tenian que hacer las Cáma- 
ra.s, lo mismo pueden tomar baños los representantes de la 
nación, que esta tomar el cielo con las manos.

Aprobados los presupuestos generales del Estado, y cua­
renta y cuatro proyectos de obras más ó menos piíblicas en 
po 08 di is; vencida la fusión y consolidado el gobierno con 
los discursos de Bugallal, Sánchez y Uurán y Lira, el reposo 
era indispensable.

Desde Julio Cesar á Antonio Cesar, todo.s los generales 
han descansado, para volver luego á la lucha con mayores 
brins. Además, los chicon de la mayoría se iban cansando de 
pelear y pedian punto.

l ’ara lo que queda por hacer, lo mismo dá que estén 
abiertas, quo esté cerradas las Cortes; ahora tiene espacio 
el gobierno para consagrarse á los estudios administrativos, 
y acabar con lo que resta del país poi- refoi-mar.

Entramos en verano con buen pié; La PoliHca nos ame­
naza con una séri de disposiciones económicas: ha llegado 
la hora de lucirse el Sr. Cos-Cayon. Para prevenir la nueva 
campaña nombran asesor general de Hacienda el Ñr. Areni­
llas, el futuro ministro del tamo, hoy soj)resaliente de mi­
nistro. .

El ex-jóven, ex-poetuy ex-consorlr de Perez líchevarría, 
D. Francisco Luis de Retes, pasa de plenipotenciario de la 
Hacienda española de nuestros abuelos á Párís.

Arenillas en hispana y Retes en rrancip.,.'fomian los dos 
lados del ángulo financiero, cuyo vértice es Arenillas; ángulo 
obtuso para dar cabida á la riqueza públjca.

Al desarrollo financiero acompaftorá la resolución de im­
portantes asuntos diplomáticos; D. Antonio- está seguro de 
llegar á entenderse con los moros, y excusado es decir que, si 
conseguimos intimar con Huley-el-TIassan, que nos entren 
moscas; aunque perdamos algo de nuestros conquistados 
cerechos, aunque nos sometamos algo á la influencia inglesa, 
aunque cedamos algo, andando el tiempo, de nuestro territo­
rio en la costa africana, aunque dejemos algo de desahogo á 
las iras del sultán contra las kabilas fronterizas, que nos 
quiten la gloria de haberlos tenido aquí, entre nosotros, de 
haber celebrado un congreso casi europeo, presidido por 
nuestro ¡mesidente y señor natural D. Antonio Cánovas del 
Castillo.

¡Ah! /Oui! ¡oni!— Como dice el jefe del partido conservador- 
liberal—woTwsomwnx eleves aupretnier etagepamii les nations 
de. VEurope, é, aprés fout, ¿qui sait qtii será, done, qui rirá le 
(lemier? ¡Quel hon fejiour le mnrechal Martines de Champagne!

Con estas esperanzas los representantes del país pueden 
descansar tranquilos .en. el regazo de sus electores. Las ma-

JD IB TTJ A  í í  T E S
Luque, Pereay Cilla, sin que enTl'caso de inutilizar­

se los tres pueda exigirse que salgan otros.

Morías no hacen falta para nada; contando con nna voluntad 
férrea y una inteligencia superior, se llega á la realización de 
los mayores impo.sibles, y el ministerio tiene dos inteligen­
cias, hablando sin mengua de las demás: la de su presidente, 
y la del ministro de la Gobernación.

Entramos en un período de actividad también inteligente, 
de calor, de reformas, de energía viril ó haril, arrollando 
obstáculos, atropellando por todo para llegar á la regenera­
ción j • trativ:-

(Le 
sicion

■•ente- - í p i . a d e o p < ;

EN LAS ASTAS DE LA LEY

( parodia de «en las astas del toro».)

El acto de contrición 
recé, saliendo de aquí; 
tomé á la puerta un simón, 
y á las Salesas me fui 
á presenciar la función.

Y ahora que sano me veo 
y oir á Blás he podido 
y mirar su rostro feo, 
sin que me diese un vahído, 
invulnerable me creo.

Llegué á la vista algo tarde, 
cuando ya estaba en la audiencia 
de la prensa el Calomardo, 
ansioso de hacer alarde 
de su pedestre elocuencia.

Quitóse al fin el birrete, 
tomó la palabra, impío, 
y allí comenzó el sainete:
¡Qué modo de hablar, Dios mió... 
si charlaba más que siete!

Pero lo particular 
de aquella forense lidia, 
fue que, al oir anunciar 
que mi abogado iba á hablar, 
á Andrés Blás no tuve envidia.

Dudé entonces un instante; 
las coplas de aquel g a c h é  
se me pusieron delante, 
y vi á Blás Melendo, que 
me pareció un elegante.

Poniéndole como un trapo,
Rojo, no le habló de tú; 
pero, para hacerle el há, 
le dijo: «Sal aquí, guapo», 
y habló Andrés, y dijo: «¡th!»

Huyendo me salí afuera 
por no ver á Blás ¡ay, Dios! 
mas él salió de mí en pos, 
y al llegar á la escalera 
nos encontramos los dos.

Vi ya mi condena cierta, 
y p e n s é  e n  la  c a s a c i ó n ,
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LA VIÑA

que es una esperanza muerta; 
¿dónde he de hallar salvación,
.si está el enemigo alerta?

¡Ay! ¡qué trance tan tremendo! 
■Cuando en la calle me vi,
■con temor y espanto oi 
' 1(jb rugidos de Melendo, 
que preguntaba por ii-íü!

MoSCATEf..

X .O S  O T R O S  T O R E Z

á  I f íx i lo s  d é la  ta r d e ,  
celebrado  see'ion e l  a y a n ta m ie n to ,  
d a n d o  n u en ta  e n  e lla  e l e eñ o r  a lca l­
d e  de, h a b er r e m it id o  a l g o b e rn a ­
d o r  c io il e l exped ien te , r e la tiv o  d 
lo s  abiiJtos d e  n n  co n ceja l.»

L a  C o rresp o n d en c ia  de 
ñ a  láU (i(‘ Junio.)

Espa-

COtírtíO  I
■So soy . . .  ,s ('sjiíi-UiiiH inquietos, turbulentos y anü-tni- 

bernameritiilfts que ubmulan, por dosgríifia, en el país: ail- 
miro el tíuento, <londe quiera que se eneiientre, y soy el pri­
mero en fjantar alabanzas al genio, por oscuro que parezca.

Ulí dopde veo un Cossío, le considero cíimo mayor en 
eilaii, saber y gobierno. , . .

Kl contficto ivter outoritatcH le tenia yo resnelto a pnori
¡hterno; entre un capitán general y un gobernador 

pni-ainenfr civil, mis aficiones me llevaban á dar la razj îi Al 
segundo; 9*1 militavisnm me es insoportable, y i ií^ irp  cmi 
buenos oj )S, biperbblioainente hablando, más tpie al^rtíllw'o
< ̂ ue nos g ibierna. * ¿  V-

¿Qué h bia pasado en Barcelona para provocar el épíímtíto 
qiie tant lamentamos el general Pavía de Albnrc^i^^iie

Un suí ŝo escandaloso; un conato de socialismo lito’i^fte, ■ 
nn motín de la clase obrera contra uno de .sus señores legíti­
mos, los < nefios de fábricas: el incendio, la desolación, el es­
panto.... y teniendo en cuenta que Barcelona es púert<),
llamar! .

Es ciofto que durante los sucesos, jiersoiias insensibles 
pa'^eabaii; por la Pambla, como si nada ocurriese. Gentes 
descorazonadas, entre las que se contaban muchas señoras y 
muchos cciballeros, despreciaban el peligro que amenazaba á 
0  prvncipodo.

Pero la autoridad civil, comprendiendo la grav.edad del pe­
ligro, se multiplicó; llamó en sn aj’uda á la autoridad militar, 
y pensó, con mucha razón, en que se adoptasen medidas 
v*nérgicas en la provincia. . . / ,

Esto, según los enemigos del órden, es muy semejante a la 
determinación de aquel casero que, porque tenia en una «le 
su propiedad un vecino que tocaba el fagot, mandó echarla
< asa abajo.

I.a autoridad militar, que no creía tan inminente el cata­
clismo, dijo al gobernador, al poco más ó menos;

—Mire V., paisano; yo no necesito que V. me recuerde
mis deberes. ’ , , , i.-

—Considere V. E. que estamos al borde del abismo, y 
cornpetentmiente, nulorizado, debo exigir..

—Xo me hable V. E, en Correspondencia de Espaila; ¿quie­
re V. E. qne echemos la artillería á la calle?

—Binó la artillería, por lo menos las armas restantes, sí.
El Gobierno se encontraba verdaderamente entre la espa­

da y la pared (la pared en est^ caso, era el Sr. Cossío).
—Meditemos, — se diría el presidente del Consejo;—es 

preciso obrar.
Y todo el ministerio se dispondría á lo mismo.
La poílerosa ayuda del Sr. Romero Robledo, serviría en

esta ocasión para resolver el coH t̂eto.
Por su parte, el general Prendergast, no creyéndose con 

fuerzas para luchar con la popularidad que disfruta en Bar­
celona el doctor, se decidió á resignar sn mando.

El gobernador civil triunfó en toda la línea; los bam-lone- 
ses no celebraron, como era su deber, el fausto suceso, con 
mósicas y luminarias; pero el elemento de órden conserva­
dor-liberal, se habrá quitado un peso de encima, al adqumr 
el convencimiento de que tienen gobernador para rato.

Entre las clases ministeriales, buho momentos de verda­
dera ansiedad; no se oía por todas partes, mientras se teimó 
por la vida político-gubernamental del ex-redactor de La 
Cmi-espnndenda, más que una sola exclamación;

—¡Nos lian des-Cossío!
Por fortuna, el Gobierno resolvió que permaneciese el go­

bernador en su puesto.
Xo me atrevo á felicitar á los barceloneses, por no turbar 

su alegría.

de

¡Se inaugimt el reinailo do la moralidad!
Ya era liora; y más vale tai-de, que nunca.
El municipio ha vuelto por sn honra.
Tuvo, aunipie con algunas semanas de atraso, noticia 

mui (left-audacion de 300 pesetas en sus arcas.
Y, aunque con bastante timidez, acogió la denuncia, formu­

lada en sesión pública y en toda regla por nn señor ennee- 
jal que, de la oposición liabia de ser, para que hiciese cosa 
buena.

A raíz de la demintia.... lo *le co.stnmbre entre c.spafioles: 
nombramiento de comisión informadora y caliliitailora de los 
hechos.

Fueron dias y vinieron dias, como van y vienen algunos 
(le la tíonstitucion del 69 á la del 76, ó desde el Circo de Rivas 
á Llanos, y algo, y áun algo de gurdo hubieron de ver los «- - - -  ̂ ------ ng^r*í-

atii^rfstí

tDiscufltonei...,. 
í'no las hay ve7Í,fTidas. 
&S;. opinan por que el

lefT^

ja de que la primera bailarina se, ha movido ron más desenvol­
tura de la tolerable.■>

—*¿Sí? Pues que prendan inmediatamente al gunrdaropa.y

¡IXTKIJ.IO RX TI PAÜCA!
— ‘~y • -

A  G  R A C E S

La empresa del Príncipe Alfon.so anuncia en estandartes 
dos funciones los días fesfihos.

Yueno, Sr. Salas, rueño. *
*  *Sólo en los cinco meses que van de año, le han sobrado al 

Tesoro en Francia 63 millones de francos.
También en F/spaña lia habido una época en qiie sobraban

francos. La época de la república.
*

*  *
Fll Sr. Cánovas saldrá á fines de .lulio ¡lara Cauterets. 
¡Foro volverá!

*
* *

En San .Sebastian ha obtenido la nota de sobresaliente e\i 
los exámenes de latín, una señorita.

Cuando lo .sepa Toreno, dirá: ¡Si yo fuera señorita!
*

* ♦
]>icp un perióílico de Santiago de Galicia:
«Hoy han sido atacadas dos niñas por un perro rabioso, 
o las ha mordido en la cara posterior do los muslos.» 
jEn la cara posterior de lo.s muslos? Eso casi tiene su 

ambre.

E V A S  S E E E T A S
Los vecinos de la*ca)le de Xa Grtívkítía piden al ayiiiita- 

niiento qu^am ljie tan antipático nombre, por el del escritor 
Mesonero Romsitós..

Mejor que-^por ePde un escritor, podría cambiarse por el de 
un escribano^. --•I'"

El gobeWuulor de Madri^pi'ohibió que los restos mortales 
del insigpe comandante Villamartin, frieseui trasladados á sti 
nuevo panteón, cmzaiiíkjr el cortejo fúuetire. por las calles 
céntriciis de la córte. • '  ■'

Y'-ift comitiva no tuvo más remedio que ir por’la  Ronda.

Estos anuncios, redactados en 
gracia qne nos distingue, son los 
gusto á los señores que los leen.—

EL FIGARO.
P e l i g r o s ,  1 0  y  12.

Son Gascón y Rubio 
unos caballeros, 
y en cosas del arte 
un par de maestros.
Uno hace la barba, 
otro tifie el pelo: 
el que entre en la casa, 
sale muy contento.

verso y con la 
únicos que dan 
(Véase la clase.)

misionados iniformadores, cuando n 
el asunto pasase á conocimiento d 

¡Aquí de Dios!
¡Sesión secreta! ¡Irritación de á 
árnas! Y votación EMi’KÑAn^j _
\re.ce (mal inlmero) señores cpj^é .

c-^dieqte del asunto sea llemdoul^l’crei r̂ilMmales- 
sostienen Iq-cdm^t^,- j .

t  >• « 0 c h o 4 o ^ # « Y d ie / . ,
/  sarracinóa y  á l iá ta ^  P.

jíegan/C^®!» em!Í’oleiio 
• fiontra alárife$y azítPque.«.»

Y coniü la cueátibn qí6n/cS, se ^•órdó remitir el ex-̂
pedipi^é^ la decisión deFSr.jGobehnador de.lk provincia. ^ .

i im  ocasión piutáp.... López. _ .• „
Áliora' dáriá nuestro particular amigo el br. Conde de We- 

redia-Spíuóla, una vferdajiera^prueba üe carácter, dejando en 
el vácío la qpinioh de los.l6. ^

Exclamando con el héroe legendario;
«iCon quince lidié en Zqmora, 

y á los ipúnce los vencí!»
P o r q i i e  es jnny de notar, que el celoso Ayuntamiento de 

Madrid báse estremecido de piés á cabeza en c.ste asunto... 
que, después de todo, tiene la importancia «le 3<)rt pesetas.

Y ha habido concejales que han jurado 
^no comer pan á manteles, 
nin con las damas folgar,y

si no se hace un escarmiento terrible en cabeza de la víctima.
P e r o . . .  y  a q u í  entramos nosotros, e s  indispensable no dar

al olvido que vivimos en un país donde casi siempre, por no 
decir en todas ocasiones, paga los vidrios rotos el más infeliz.

Porque e) concejo que felizmente nos rige, ha dado moti­
vos bastante más sérios que el de esta referencia, para ha­
berse mostrado tan moralizador y enérgico como ahora.

En plena sesión dijo un concejal, «que el pueblo de Madrid 
no comería carne barata ni buena, mientras el Sr. Moreno
Elorza fuese comisario del matadero.»

Y el aludido .se tragó la indirecta, y no ocurnó nada de par­
ticular, y el Sr. Moreno Elorza continúa en el usufructo de 
su cargo de comisario.

La^oo^*io?Tia prensa vienen hace mucho tiempo forman­
do juicios, nada lisonjeros, á propósito de las causas qvie tie­
nen paralizado hace muchos meses el curso del expediente
de la Nea‘ópolis. , -

Y el Sr. Cervera continúa sin emitir informe,
Tercer caso:
L a  p r e n s a  y  la opinión han reclamado cien mil veces, en 

en uso del derecho que les conceden las ordenanzas “ « n o ­
pales, el de conocer las cuentas ocasionadas por los festejos
del primer matrimonio de R. M. el Rey.

Y ni las cuentas ni las ordenanzas, han parecido hasta la
fecha.

XUa opinión ni la prensa saben, hasta el día, lo que el pue- 
blo de Madrid lleva pagado por indemnización de 
para el ensanche de la calle de Sevilla; pero en ^«f‘̂ io ®
anmiclan ya los órganos de la situación que 
proyecta realizar, muy en breve, otro empréstito con destino 
al ensache de la zona de población.

Y.. . no acabaríamos nunca. ¡„.r.iofva
Moralizemos, seamos enérgicos, 

bles . pero no lo seamos exclusivamente con el pobre Eopez, 
porque^e este procedimiento vendrá á re.sultar, lo fi"® e- 
íalmente resulta de todos los de la administración ®spa«o^ 
lo que resultó de la/aniosa «^cakíaíía, cuando había presiden-

I dijéroiile al alcM c \nem\eriie.-el público se que- |

ANUNGICSS:

Un'colega propone, como remedio eficaz ̂ lontra las hftrru- 
gas, mía solución de agua y carbonato de sosa, en friocioiies.

Para intentar la cura de las de la situación, no baatarinn, 
ni toda el agua del Océano, ni todo el carbonato de la tlerra.

En nn pueblecillo de la provincia de la Oorufla, ha sido 
preso El Padre Eterno, famoso tuno que, en coinplicitlad con 
cierta Peregrina, vivía emliaucando á los simplicísinios habi­
tantes de la comarca con todo linage de socaliñas celestiales.

Nuestros colegas El Siglo y La Nueva Prensa, han slflu 
denunciados.

En llegando estos calores, so pone el fiscal en im estado 
lamentable.

Niñas á los conciertos 
aficionadas, 
nó vayais al Retiro 
que allí hay tercianas.

Y" es casi fijo, 
coger unos dolóres 
en el Retiro.

LIBROS NUEVOS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION (1)

Fernandez de la Hoz.—CaíMEXEs espaSoi.es.—Relato dra 
inático de los cometidos por Romualdo, Denis.—José y Felipe 
Pardo Martin. —El cura Merino.—Antonio Miyar.—Pedro 
Iriner.—Juan Oliva.—El Fraile Agonizante.—Candelas.— 
Francisco Otero.—El Jardinero y otros varios.

Un tomo de 270 páginas: precio, tres pesetas. Se vende en 
las principales librerías y en casa del autor, Carretas, 4.

E. Castelar.—Discursos académicos, precedidos delleido 
en la Academia española, el 25 de Abril de 1880.

Forma un tomo de 360 páginas, en 8.*’ mayor, y se vende 
á 12 rs. en la librería de A. de Ran Martin, Puerta del >Sol, 
núm. 6, Madrid; á donde deben dirigirse los pedidos, que se­
rán servidos á vuelta de correo, acompañando sn importe en 
libranza ó sellos.

(1) E n  e s ta  se c c ió n , p u b lic a re m o s  e l  a n u n c io y  re s u m e n  ite tocias la s  
o b ra s , rte la s  c u a le s  se  re m ita  u n  e je m p la r  a l  D ire c to r  d e  L a  V in a .

M. Romero, impresor, Valverde, 40 y  42. Madrid.

La Viña hace una tirada de 3.000.221 y- 1]2 
ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes, 
como Cánovas en el poder.—ÓY ainda mais.)

EL HON m a r c h é .
3 3 ,  M o n t e r a ,  3 3 .
Novedad, gusto, elegancia, 

géneros sin competencia, 
os dá Natalio Moyaim 
en su magnífica tienda.
Yo, niñas, que le conozco, 
os recomiendo sus telas, 
seguro de que saldréis 
de su casa muy conler.tas.

G D M I S E R I A  DE R I V A S .
Príncipe, 11.

Puede decir que está sola 
en la nación española 
aquella camisería.
En fin, de allí salió un (lia 
la camisa de la Lola.

S O C IE D A D  V IN ÍC O L A  
P e lig r o s , 6 .

Todo el que sepa vivir, 
todo el que sepa beber, 
hará muy bien en surtirse 

de este almacén.
Porque si el mundo celebra 

las bodegas de Jerez, 
viendo las de «La Vinícola» 

no hay más que ver,

CULABAZiSY CABEZAS |
ESCRITAS EN VERSO TUR |

SüLVftDOR M." GRANES (1Í0:3ATS’«)

CON UNA CA RTA -PRÓ LO G O  .

I)E

MANUEL DEL PALACIO

C alabau<s y  C aberas forma un mapníi^o 
lomo en d." mayor, conteniendo mas de 600 
semblanzas de personajes, personas y  perso­
nillas <iue quieren figurar en política, en 
artes, en literatura ó en tauromaquia.

I l u s t r a n  e ,ste  l ib ro  lOD c a r ic a tu r a s  d e  L u - 

“ m o . 1» r e , l e . . - I . e .™ e n t o ^ i
los señores libreros que tomen 
idares en a d e la n te .— S e reciben enc,^go. d 
ejemplares e n  la R e d a c c ió n  d e  L a \  i s a , San 

, Múreos. 22. segundo.

LA ESTRELLA
F.-ÍBRICA DE CHOCOLATER

I.EPÓSITO: ESPARTEROS, 1.
Jamás delante de un hombre 

mi alta cerviz humillé, 
ni he tomado chocolate 
que me pareciera bien; 
pero tomé el de la Estrella, 
y casi me desmayé, 
porque debe ser el mismo 
que se toma en el Edén.

JULIA ZUGASTI
Hortaleza, 1.

No hay dama distinguida 
por su figura, 
que parte de sus formas 
no deba á Julia.
Que no hay defecto, 
que á sus corsés resista 
en ningún cuerpo.

J U U IÁ . -F O T Ó G R A F O .
Principe, 27.

No hay más que de la Juliá 
exposición permanente, 
y el que (jiiiere un buen retrato 
viendo aquello se convence.
Re dice que hasta los haches, 
aunque su ley se lo vede,, 
se han retratado en secreto.
(Hasta el del turbante verde).

vE.\Ascio m m i
C a rre ra  d e  S a n  G e ró n im o , e s q u in a  ú  la  del 

P rinciipe.

—Y, por último; el café, 
el chocolate y el thé 
que usted al público expende, 
aquí ninguno lo vende.
—Muchas gracias.

—No hay de qué

Ayuntamiento de Madrid




